La familia y su respuesta a las necesidades humanas básicas

Son aquellas que resulta obligado atender adecuadamente si se quiere asegurar el desarrollo físico,  psíquico, emocional y moral  de nuestros hijos y constituyen un sistema jerárquico. 
1.- Necesidades fisiológicas (hambre, sed, higiene, vestido, sueño, casa, enseres...)

Generalmente satisfechas con medios materiales, pero el problema muchas veces surge en cómo se responde a esas necesidades y si nuestra respuesta es o no educativa (hábitos saludables, buen uso de los medios, educación para el consumo responsable, asegurar las horas de sueño, cuidado de sí mismos…)
2.- Necesidad de afecto y pertenencia: sentirse aceptados, reconocidos, queridos… 
No basta querer, hay que expresarlo siempre y, sobre todo, en momentos de crisis (nacimiento de un hermano, contratiempos, adolescencia, emancipación…)

El amor se expresa con palabras, sonrisas, gestos, miradas…es decir, caricias físicas y psicológicas.
Caricias positivas: transmiten aceptación y ponen en valor aspectos positivos de la persona. Son las que nos hacen sentirnos bien: "Ese vestido te sienta muy bien"."Lo que has hecho te honra como persona". “Javier, da gusto estar a tu lado”.
Caricias negativas: Nos afean, nos desvalorizan y nos hacen sentirnos mal: "Eres un desastre"."Sabía que serías incapaz de terminar ese trabajo". “Lo tuyo es que no tiene arreglo”.
Caricias  mixtas: Aparentemente positivas pero con dardo envenenado: "Qué ropa más bonita para haberla comprado tú mismo"."Es una buena nota para ser tuya". “Bueno, par una vez que te esfuerzas…”
Cuidado: En ocasiones, la reacción  psicológica puede ser así: “si no recibo las caricias positivas, buscaré las negativas”, que siempre son mejores que la indiferencia. De este modo se observan conductas del que vuelve a orinarse, del que quiere que le den de comer ante la atención que se le presta al hermano pequeño, o el que molesta para llamar la atención… Esta insatisfacción, llevada al extremo,  puede ir generando mecanismos de salirse de la norma para  reclamar atención, de empezar a torcerse…y -en los casos muy graves- a tomar caminos peligrosos.

Por eso, escucha esta regla: "Si no entiendes una situación, analiza las caricias que se están dando o pidiendo". Pero no te sientas culpable. Analiza y reacciona.
3.- Necesidad de seguridad, de protección, de tutela: Sentirse seguros, sentirse en buenas manos.

Un hogar propicia protección física, psicológica, emocional  y moral. La principal tarea de los padres es crear y alimentar ese clima de confianza, de respeto, de comunicación, de bienestar.

Sentirse seguro, sin miedo, a gusto…ayuda a mostrarse, a relacionarse, a crecer y tener sentimiento de equipo, de familia. Es verdad que ciertos miedos ayudan a protegerse de los peligros…pero otros los infundimos nosotros y crean inseguridad.
Importancia de las normas (desde los tres años hasta la adolescencia, aunque se rebelen contra ellas…). Su función es ser precisamente aportar seguridad y bienestar.
4.-Necesidad de valoración: Autoestima y prestigio

Necesidad de sentirse útil, de valer, de  ser capaz, de poder, de llegar lejos...

· Trazar metas realistas: ni demasiado bajas porque no tienen interés, ni demasiado altas  porque generan frustración.

· Desterrar toda comparación y comentarios negativos o hirientes: "No es muy inteligente, su hermana en cambio...". "Déjalo, que tú no lo sabes hacer"

· No sobredimensionar uno de los campos de la vida (el académico, por ej.). Nuestro hijo es estudiante, pero por encima de eso es una persona con otras dimensiones en las que crecer y en las que puede incluso sobresalir.
5.- Necesidad de autorrealización:

Necesidad de crecimiento personal, de  encontrar un sentido en la vida, de dotarse de ideales y valores en los que ir enmarcando sus obras. 
Se evidencia en esta línea una necesidad de transcendencia: la necesidad de perfeccionar su propio desarrollo y contribuir al bien de los demás y de la humanidad, según los propios dones. Y la necesidad de darle un sentido a la propia existencia y a la historia humana. Ahí se incluye la necesidad intrínseca que experimenta el ser humano de saber y comprender (necesidades cognitivas) y la necesidad de orden, de simetría, de belleza, de perfección (necesidades estéticas).
Una persona autorrealizada sería quien, entre otras, pudiera exhibir estas cualidades:
- Vive en la realidad y se acepta a sí misma como es

- Es autónoma y posee un código moral
- Se siente atraída por el conocimiento y el ideal de perfección
- Es sociable y se  interesa cordialmente por los demás (empatía)
- Actúa con responsabilidad y con equilibrio.

- Sabe expresar sus sentimientos y opiniones  con naturalidad y sin rigidez.
- Tiene sentido del humor sin ser agresiva ni hiriente.
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